
XXXII DOMINGO EN TIEMPO ORDINARIO 

DEDICACION DE LA BASILICA DE LETRAN A SAN JUAN BAUTISTA 

 

Primera Lectura: Ezequiel 47: 1-2, 8-9, 12 

Un diluvio dador de vida. 

1  Me llevó a la entrada de la Casa, y he aquí que debajo del umbral de la Casa salía agua, en 
dirección a oriente, porque la fachada de la Casa miraba hacia oriente. El agua bajaba de debajo 
del lado derecho de la Casa, al sur del altar.  2  Luego me hizo salir por el pórtico septentrional y 
dar la vuelta por el exterior, hasta el pórtico exterior que miraba hacia oriente, y he aquí que el 
agua fluía del lado derecho. 

8  Me dijo: «Esta agua sale hacia la región oriental, baja a la Arabá, desemboca en el mar, en el 
agua hedionda, y el agua queda saneada. 9  Por dondequiera que pase el torrente, todo ser 
viviente que en él se mueva vivirá. Los peces serán muy abundantes, porque allí donde penetra 
esta agua lo sanea todo, y la vida prospera en todas partes adonde llega el torrente. 
 
12  A orillas del torrente, a una y otra margen, crecerán toda clase de árboles frutales cuyo 
follaje no se marchitará y cuyos frutos no se agotarán: producirán todos los meses frutos nuevos, 
porque esta agua viene del santuario. Sus frutos servirán de alimento, y sus hojas de medicina.» 
 

Biblia de Jerusalén 

Viviendo en cautiverio durante el exilio Babilónico, el profeta Ezequiel usó sueños y visiones como 

vehículo para profetizar. Las imágenes en estos sueños y visiones eran punzantes. Algunos eran el 

juicio de Dios altamente destructivos. Algunos eran de la presencia de Dios de gran Gloria. Estos 

versos hablaban de la presencia de Dios, no de su juicio.  

En estos versos, agua dadora de vida era vertida desde el Templo. Esto simbolizaba el retorno de 

Dios a su lugar de morada y el poder de su presencia (el cual, igual que agua, brotaba en torrentes 

desde todos los lados del Templo). Con su presencia vino la vida, aún en las regiones de los muertos 

(igual que agua fresca que “endulzaba” el Mar Muerto en 47:8). Con su presencia, la vida creció en 

abundancia. Y con la vida llegaba la prosperidad.  

Ezequiel parecía transferir la imagen de los grandes ríos Tigris y el Éufrates a Jerusalén. Al igual que 

las aguas de estos ríos traían vida y prosperidad los pueblos de la región, así, también, retornaría 

Dios a su pueblo y les daría vida en un gran torrente. Esta imagen era una promesa a los Judíos 

cautivos que Dios haría regresar a Jerusalén, les daría vida en abundancia, y les devolvería su Gloria. 

El haría cualquier cosa al igual que las aguas de un gran río en el desierto haría. Y más!  



Alguna vez te has sentido solo, como si estuvieras en un desierto vacío? De qué manera Dios te ha 

dado vida en esos momentos? De qué manera su amor ha sido como el torrente de un gran río? 
 

Salmo 46 

Dios, nuestra fuerza.  

Cuándo has dependido de Dios? Cómo te ayudó en tiempos de necesidad? 

Todos hemos pasado por tiempos duros en nuestra vida. La pregunta para esos tiempos es simple. 

Cómo reaccionamos?. Buscamos quién nos ayude? O, nos encerramos y buscamos en nuestro 

interior, a pesar de las buenas intenciones de otras personas? La Fe nos da la respuesta a esas 

preguntas? Necesitamos buscar a Dios por su ayuda y consuelo. En los tiempos difíciles Dios está 

cerca para ayudarnos.  

El Salmo 46 es un canto de tal fe. Describe a Dios como un pilar de fortaleza a pesar de los tiempos y 

problemas. Avista un lugar en la presencia de Dios ante sus fieles. Proclama un tiempo cuando las 

dificultades se superan.  

Del maestro de coro. De los hijos de Coré. Para oboes. Cántico. = 

 

1  Dios es para nosotros refugio y fortaleza, un socorro en la angustia siempre a punto.  

 

2 Por eso no tememos si se altera la tierra, si los montes se conmueven en el fondo de los 

mares; 3 aunque sus aguas bramen y borboten, y los montes retiemblen a su ímpetu.  

Biblia de Jerusalén 

“Dios es para nosotros refugio y Fortaleza” La línea con que empieza este Salmo establece su tono. 

Dios es el centro de la vida, frente a la tribulación. Hay alguna controversia en cuanto a que si este 

himno describe el final de los tiempos o no. Podemos estar seguros que el Salmo pintaba una 

condición de cambio extrema, y aún catastrófica. Amenaza de terremotos y diluvios (46:2-3) pero 

Dios velaría por los fieles.  

4 ¡Un río! Sus brazos recrean la ciudad de Dios, santificando las moradas del Altísimo. 5  

Dios está en medio de ella, no será conmovida, Dios la socorre al llegar la mañana. 6  

Braman las naciones, se tambalean los reinos, lanza él su voz, la tierra se derrite. 7  ¡Con 

nosotros Yahveh Sebaot, baluarte para nosotros, el Dios de Jacob!  

Hay algún desacuerdo sobre la identidad del río mencionado en el verso 46:3. Es el Éufrates, o el río 

visto por Ezequiel en su visión (Ezequiel. 47:11-12)? Si dejamos a un lado el asunto de la identidad, 

la imagen del río todavía evoca el ideal de la vida en el desierto. Aún en un ambiente desolado, 



Jerusalén (la ciudad de Dios) sería alimentada para soportar el sitio de las naciones (46:6a). Con las 

provisiones proveídas por el altísimo, la ciudad florecería, a pesar del trato de los enemigos (46:5). 

8 Venid a contemplar los prodigios de Yahveh, el que llena la tierra de estupores. 9  Hace 

cesar las guerras hasta el extremo de la tierra; quiebra el arco, parte en dos la lanza, y 

prende fuego a los escudos. 11  «¡Basta ya; sabed que yo soy Dios, excelso sobre las 

naciones, sobre la tierra excelso!» 12  ¡Con nosotros Yahveh Sebaot, baluarte para 

nosotros, el Dios de Jacob! 

46:8-9 parecía marcar un cambio en la batalla por Jerusalén. El YHWH de los ejércitos ahora no 

defendía más la ciudad contra el ataque pero iba a la ofensiva. El infringió una derrota aplastante a 

sus enemigos y nunca más podrían entablar otra campana. Sus armamentos fueron destruidos (46:9) 

y sus tierras rebajadas (46:8). Dios mismo exigía tributo de los enemigos de Israel (46:11b). El 

Salmo termina con un responsorio de fidelidad nacional: “YHWH de los ejércitos está con nosotros. El 

Dios de Jacob es nuestro refugio”. 

El Salmo 46 eleva una fe confiada, aún en tiempos de tribulación. Dios está con nosotros y nos 

defiende, sin importar la situación. El es nuestro refugio y nuestra fortaleza, en buenos y en malos 

tiempos.  

De qué manera los tiempos difíciles han fortalecido tu fe?  
 

Segunda Lectura: 1 Corintios 3: 9c-11, 16-17 

La casa de Dios 

9  ya que somos, campo de Dios, edificación de Dios. 10  Conforme a la gracia de Dios que 

me fue dada, yo, como buen arquitecto, puse el cimiento, y otro construye encima. ¡Mire 

cada cual cómo construye! 11  Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, 

Jesucristo. 

 

16  ¿No sabéis que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 17  

Si alguno destruye el santuario de Dios, Dios le destruirá a él; porque el santuario de Dios 

es sagrado, y vosotros sois ese santuario. 

 

El concepto spiritual de comunidad hace únicas a las religiones de oriente (Judaísmo, Cristianismo, e 

Islam). Dios no solamente reside en cada individuo, sino también en el grupo.  

San Pablo reflexiona en la comunidad como el punto focal de la presencia de Dios. Al fallar en tener la 

imagen del gran cuadro, los Corintios habían formado grupos elites y alianzas alrededor de varios 

ministros (1 Corintios 3:4-5). Para contrarrestar sus divisionismos, Pablo argumentaba que Dios 

llamó a la comunidad junta y ayudó a su crecimiento. Viendo la Iglesia local como un campo 



misionero, Pablo se vio a sí mismo, Apollos, y otros como trabajadores de una granja quienes 

plantaban y cosechaban el campo (1 Corintios 3:6-9a). 

Súbitamente, en medio de la oración, Pablo usó imágenes de albañiles para la Iglesia [9c]. La 

comunidad era un edificio con Cristo como fundamento [11] y con Pablo, Apolos, y otros pegadores 

de ladrillos en diferentes niveles [10]. La calidad del trabajo puede diferir; Dios revelaría su trabajo a 

tiempo y retribuiría a los trabajadores según su esfuerzo. (1 Corintios 3:12-15). 

Pablo terminó la discusión con una pregunta retórica para traer a los Corintios divididos al punto. 

Como el Templo del Espíritu, ellos pertenecían a Dios, no a sus pequeñas guerras [16]. Cualquiera, 

fuese ministro o feligrés, que los guiara fuera de ese hecho sufriría la ira de Dios. [17]. 

Como Iglesia, Dios está con nosotros y en nosotros. Pero, perdidos en nuestras preocupaciones 

lastimeras, es una realidad muy fácil de olvidar.  

Cuál es tu lugar en la casa de Dios, su Templo? Recuerda, tu eres una parte importante de su 

estructura.! 
 

Evangelio: Juan 2: 13-22 

El verdadero Templo 

Iglesias, Sinagogas y mezquitas tienen una función en la sociedad. Estos son edificios en los cuales la 

gente espera tener alguna experiencia religiosa.  Estos son edificios santos. Estos son edificios en los 

cuales la gente espera encontrar a Dios. 

La noción de “lugar sagrado” ha existido a través de la historia de la humanidad. Esta noción es la 

razón por la cual los templos eran construidos. Esto es especialmente cierto para el Templo de Jerusalén. En los 

tiempos de Jesús, los Judíos creían que la divina presencia residía en el Monte Zion. En el evangelio de Juan, 

Jesús limpió los corredores adyacentes a la entrada del Templo porque él creía que las actividades mercantiles 

corrompían la presencia de Dios. Cuando a El le preguntaron por qué limpiaba el Templo, el dió una respuesta 

extraña. “Destruyan este templo, y en tres días lo reconstruiré.” El siguiente verso explicaba la respuesta; el estaba 

refiriéndose a su cuerpo. En otras palabras, estabas, el cuerpo de Jesús era la casa de la presencia de Dios. El era 

el verdadero Templo.  

Este Domingo volvemos por un incidente al Evangelio de Juan que reveló a Jesús como el Mesías: el 

que limpia el Templo. Este acto violento condujo a una predicción de su Pasión y Resurrección.  

13 Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. 14  Y encontró en el 

Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas en sus puestos. 

15  Haciendo un látigo con cuerdas, echó a todos fuera del Templo, con las ovejas y los 

bueyes; desparramó el dinero de los cambistas y les volcó las mesas; 16  y dijo a los que 

vendían palomas: «Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre una casa de 



mercado.» 17  Sus discípulos se acordaron de que estaba escrito: = El celo por tu Casa me 

devorará.  

2:14 "El encontró en el Templo. . . "  Dentro del complejo del Templo, pero no en el propio Templo, estaba 

el bien-llamado “corredor de los gentiles.” Puesto que ningún no-judío podia entrar en el Templo bajo pena 

de muerte, ellos adoraban en las afueras del Templo. Las autoridades del Templo vendían las franquicias a 

los mercaderes para que pudieran vender animales para la adoración en el Templo y para intercambiar 

moneda. El dinero que los cambistas cambiarían eran las Monedas Romanas (con las imágenes del 

emperador) por las monedas Judías (sin imagen), de manera que los adoradores pudieran permanecer 

ritualmente limpios.  

2:16 "No hagáis de la casa de MI Padre una casa de Mercado!” Jesús usaba un juego de palabras para 

llegar al punto. Aquí, la palabra “casa” se refería a la familia extendida (“la casa de mi Padre”) y a un 

edificio (“casa de comercio”). Jesús objetaba el reducir la relación que la gente tenía con Dios (simbolizado 

por la adoración)  para hacer negocio. Y al hacer negocios en los corredores, las autoridades del Templo 

negaban lugar a los no-Judíos en la familia de Dios.  

2:17 Este pasaje era una referencia al Salmo 69:9: " El celo por tu Casa me devorará, y los insultos de 

aquellos que te insultaron cayeron sobre mí.” Este era un Salmo de melancolía colocado en los labios de un 

piadoso y perseguido discípulo. En el contexto de Juan, sin embargo, la referencia era una profecía. El celo 

de Jesús lo guió a la destrucción.  

En este primer acto, Jesús declara que el mismo es el Mesías. Con siglos de luchas internas, 

corrupción, e intrigas en el palacio, los sacerdotes del Templo perdieron respeto del promedio de 

creyentes. (De echo, muchos grupos Judíos boicoteaban la adoración en el Templo) La persona en las 

calles esperaba la llegada del Mesías que barrería a estos hombres del poder y restablecería una 

adoración que agradaría a Dios.  

Por qué, entonces, objetó Jesús el comercio en los alrededores del Templo? Estos corredores, la corte 

de los Gentiles, representaba el mensaje universal que Dios revelaba a través de los Judíos. El Dios 

de Abraham, Isaac, y Jacobo era el Dios de todos los pueblos.  Proveyendo a los no-Judíos un lugar 

para la adoración en los niveles del Templo, el Judaísmo acertaba ser una religión para todos.  

Pero el liderazgo del Templo dio a los mercaderes una área para el comercio que debía estar fuera de 

los límites. Mientras Jesús liberó a los animales y volteó las mesas, su mensaje real era para los 

líderes. Denle a todas las naciones un lugar en el Reino. Más importante aún, el reveló a sus 

discípulos que clase de Mesías ellos seguían. El no era un Mesías para los Judíos solamente. El era un 

Mesías que guiaría a cada uno y a todos a Dios.! 

18  Los judíos entonces le replicaron diciéndole: «Qué señal nos muestras para obrar así?» 

19  Jesús les respondió: «Destruid este Santuario y en tres días lo levantaré.» 20  Los 

judíos le contestaron: «Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario, ¿y 

tú lo vas a levantar en tres días?» 21  Pero él hablaba del Santuario de su cuerpo. 22  



Cuando resucitó, pues, de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que había 

dicho eso, y creyeron en la Escritura y en las palabras que había dicho Jesús. 

 

2:18 " . . . para obrar así (estas cosas)?" El verbo en esta cláusula, “obrar” no se refiere a la habilidad, 

pero a la autoridad. En otras palabras, Las autoridades del Templo deseaban ver una señal de que Jesús 

era realmente el Mesías y, así, podía actuar de esa manera.  

2:20 "" Cuarenta y seis años se han tardado en construir este Santuario (en un lapso)." La 

renovación del Templo empezó en el 20 A.C. y fue completada en el 62 D.C, poco tiempo antes de que los 

Romanos destruyeran Jerusalén en el 70 A.D. Técnicamente, los líderes Judíos hicieron esta aseveración 

durante la renovación; ellos no sabía cuánto tiempo se iba llevar la construcción. Pero no importaba a la 

audiencia de Juan en el 110 D.C., para quienes la terminación del Templo y su destrucción eran hechos 

históricos. Ellos estaban interesados en el mensaje de Fe.  

Como fue mencionado antes, el término casa tenía dos significados: la familia extendida (primaria) y 

el edificio (secundaria). El término Templo también tenía múltiple significado: edificio (primario) y un 

grupo (secundario). (Pablo se refería a la comunidad Cristiana como el Templo del Espíritu (1 Corintios 

3:16-17). Note que Juan empieza con el término "Templo" (2:14), cambiado al término “casa” (2:16-

17), y regresado al "Templo" en el último pasaje (2:18-20) con una referencia al “cuerpo”. Si 

incluimos la noción de “el cuerpo de Cristo” de Pablo (ver 1 Corintios 12) veremos que el término 

“cuerpo” tiene dos significados: un cuerpo físico y un cuerpo de gentes.  

"Templo" a "la casa de mi Padre" a "cuerpo." Estos eran títulos para el lugar de morada de Dios en la 

tierra. Estos eran títulos del cuerpo de Cristo. Estos eran títulos para la comunidad Cristiana. El hilo 

común en medio de este set de términos cambiantes era la Comunidad Cristiana en relación con el 

Maestro. Por medio del Cristo resucitado, Dios moraba en la comunidad.  

Juan usaba la limpieza del Templo como una expresión para introducir al Mesías universal. La señal 

que Jesús daría al liderazgo Judío revelando al Dios de Abraham, Isaac, y Jacobo al mundo: El Siervo 

Sufriente de Isaías. 

He aquí mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en quien se complace mi alma. He puesto mi espíritu 

sobre él: dictará ley a las naciones.  (Isaías 42:1)  Por eso le daré su parte entre los grandes y con 

poderosos repartirá despojos, ya que indefenso se entregó a la muerte y con los rebeldes fue contado, 

cuando él llevó el pecado de muchos, e intercedió por los rebeldes. (Isaías 53:12) (Biblia de Jerusalén) 

El Mesías traería justicia a las naciones por medio de su muerte y su vindicación (i.e., su resurrección). 

Dónde encuentras la presencia de Dios? Quién te trae a Dios? De qué manera Dios está activo en tu 

vida? De qué manera trabaja Dios por medio de tí? 



Para los Cristianos, el verdadero Templo es el Cuerpo de Cristo. El término se refiere al cuerpo del 

Cristo resucitado y a la Iglesia. Estos dos significados, sin embargo, son más semánticos que reales. 

El Señor resucitado está presente y activo en la comunidad, su Iglesia. Cuando estamos con Él, el se 

convierte en el verdadero Templo de Dios, por que el trabajo en nosotros y por medio nuestro. 
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